
       Jesús dijo, “Y no temáis a los que matan el 
cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más 
bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo 
en el infierno” (Mateo 12:28). Nosotros necesita-
mos escuchar este versículo hoy porque vivimos en 
un mundo lleno de miedo, pero no es un miedo bien 
puesto. Jesús nos enseña que el mayor temor que 
deberíamos tener es el temor de Dios. Ese es un 
miedo bien puesto. Sin embargo, muchos viven 
hoy con un gran miedo de la pandemia o del 
gobierno. Viven con temor—temor de enfermarse, 
temor de morirse, temor de asociarse con otras 
personas, temor de visitar a otros, temor de servir. 
En realidad, hay temor de hacer lo que Dios manda 
que se haga. 

 El cristianismo no es algo que se puede 
practicar estando uno aislado. No se puede practi-
car a solas o encerrado siempre en casa. Entiendo 
que los gobiernos nos han mandado a respetar 
ciertas restricciones. 

      Yo entiendo que uno tiene que tomar una 
responsabilidad hacia otros para no contagiarlos o 
para contagiarse a uno mismo. Pero una cosa es 
vivir con precaución y otra cosa es vivir con miedo, 
y muchos hoy viven con miedo. Este miedo está 
mal puesto. 

 Por tanto, recordemos que Jesús dijo que 
debemos temer más a Aquel que puede destruir el 
alma y el cuerpo en el infierno. Él nos enfoca en 
aquello a lo que debe recibir mayor atención, el 
alma. El alma tiene más importancia que todo el 
mundo. “Porque ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué 
recompensa dará el hombre por su alma?” dijo 
Jesús en otra ocasión (Mateo 16:26). Aquí podría 
yo preguntar: ¿qué aprovechará al hombre, si 
ganare su salud o si evitare el COVID-19 o si respe-
tare al gobierno, y perdiere su alma? Reconociendo 
esta verdad del valor del alma, ¿cómo deberíamos 
vivir? ¿Será que es correcto que vivamos con tanto
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temor a la pandemia, o al gobierno, o cualquier otra 
cosa física o material que olvidamos nuestro temor 
a Dios? ¿Y qué es lo que Dios nos ha mandado a 
hacer? ¿Cómo nos ha mandado Dios a vivir? 

 Nuestro Dios nos ha mandado a ser una 
iglesia involucrada en la sociedad para glorificar su 
nombre (Mateo 5:13-16). Esto no será posible si no 
salimos e interactuamos con nuestros vecinos. Dios 
nos ha mandado a edificarnos los unos a los otros, 
funcionando como un cuerpo, y teniendo comunión 
y trato el uno con el otro (Romanos 12:4-15; 
Hebreos 10:24-25). Esto no es posible quedándo-
nos aislados o reuniéndonos sólo por Zoom u por 
otra forma virtual. Dios nos ha mandado a evange-
lizar al mundo. Nuestro Señor dijo, “Id por todo el 
mundo” e “Id, y haced discípulos” (Marcos 16:15; 
Mateo 28:19). Esto se puede hacer hasta cierto 
punto virtualmente, pero no siempre. ¡Va a ser 
necesario tener contacto humano para llorar con los 
que lloran y para gozarnos con los que se gozan! 
¡Tendremos que salir para bautizar a la gente!

  Yo no estoy sugiriendo que seamos irres-
ponsables y que nos rebelemos completamente en 
contra de nuestros gobiernos. Lo que yo sí estoy 
diciendo es que no dejemos de hacer lo que Dios 
nos manda. Si es necesario usar mascarilla, 
usémosla. Usemos gel antibacteriano. Usemos el 
sentido común para evitar el peligro, cualquiera que 
sea. ¡Pero no dejemos de hacer la voluntad de Dios! 
Salgamos e interactuemos con otras personas. Visi-
temos a los enfermos. Practiquemos la hospitali-
dad. Llevemos comida a los que tienen hambre. El 
gobierno no puede impedir que seamos cristianos y 
que cumplamos con la voluntad de Dios. Lo que 
importante más que la vida misma es glorificar a 
Dios y obedecer su voluntad. Hay formas de obede-
cer a Dios guardando las leyes humanas. Pero 
cuando las leyes impidan que hagamos la voluntad 
de Dios debemos obedecer a Dios antes que al 
hombre (Hechos 5:29). ¡Este es un temor bien 
puesto!.
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